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R. BECHMANN, Les rocines des cathédraíes. Varchitecture go-
thique, expression des conditions du milieu, cd. Payot, París 1981,
330 pp.
En Les racines de¡ cathédraíes Bechmann propone un acercamiento a
la arquitectura gótica extraordinariamente interesante y bien resuelto. El
autor se sitúa en la trayectoria vinculada al ecologismo y desde ese punto
de vista extrae una serie de conclusiones que afectan no sólo a aspectos
globales del mundo medieval, sino también y de modo específico al na-
cimiento de las catedrales. La estructura formal de la obra es muy sim-
ple, fin ella existen dos grandes apartados: uno, Le milieu gotbique (pp.
25-112); otro, La construction gotbique (pp. 113-281). Cada parce men-
cionada consta de distintos puntos independientes, subdivididos a su
vez en pequeños apartados. La obra consta asimismo de un glosario de-
dicado a definir y comentar todos aquellos términos técnicos empleados
(pp. 291-310). De otro lado, la bibliografía (pp. 311-320), junto con las
notas que aparecen al final de cada capítulo, contribuyen a clarificar las
cuestiones planteadas por el autor. Debe destacarse, en relación con la
bibliografía empleada que, si bien no es exhaustiva, sí es, en cambio,
muy selecta y directamente vinculada con la temática propuesta.
Concluido el esquema puramente formal del libro de Bechmann con-
viene apuntar una serie de factores interesantes que aparecen a lo largo
de la obra. Quizás la aseveración que efectúa Bechmann en su introduc-
ción y que alude a la arquitectura como expresión del medio en el cual
viven los hombres que lo crean (p. 18) sea de por sí plenamente signifi-
cativa. Más específica aún resulta su afirmación: «L'architccture cstl'ex-
pression de tout un ensembie de conditions et de contraintes sociales,
économiques, techniques, écologiques: la génie des architectes consiste
á en tirer le meilleur 'partí'» (p. 17).
En Le milieu gothique se desarrollan de forma lenta, pero perfecta-
mente estructurada, las ideas antes mencionadas. Así, desde el punto de
vista de Bechmann, durante toda la Edad Media existe un elemento de
capital importancia que configurará de manera especial el mundo góti-
co. Se trata del bosque (p. 25). Económicamente representa un elemen-
to fundamental, ya que proporciona el material apto para la combustión
y para la construcción. Incluso se aprovechan las cenizas para abonar los
suelos cultivables. Por otra parte, en el bosque encuentran alimentos los
animales salvajes y también los domésticos. El hombre aprovecha asimis-
mo algunos de estos alimentos como puedan ser frutas y legumbres sal-
vajes, setas, etc.
Otra función importante del bosque es la de ofrecer abrigo en los ca-
sos en que se aproximan invasores o bandas armadas. De este modo, un
espacio natura/se convierte en un espacio con función de alimentación y
de protección (p. 26). Bechmann alude al factor de la deforestación en la
Europa Occidental, basándose en diversas fuentes, y señala que dicho fe-
nómeno implica, a partir del siglo XIII, una programación para preser-
var los bosques o bien para reconstruir determinadas zonas antiguas de
bosque. No obstante, no será solamente el bosque objeto de profundo
cuidado en el mundo medieval, sino también la tierra cultivable consti-
tuirá una preocupación del hombre de dicho mundo. La agricultura de
un momento determinado se caracteriza por su extrema irregularidad en
la producción de cereales. Por ello resulta obvio que la tierra exige unos
períodos de descanso con objeto de que los elementos fertilizantes que
contiene puedan reponerse por si mismos.
A partir del siglo XI se produce un rápido crecimiento demográfico
que comportará, en un primer momento, una importante restricción de
los alimentos. Se llegan a formar «troupes d'affamés en quéte de secours
en norriture assaitiaientpériodiquement íes portes des monasteres*, se-
gún palabras de Duby (p. 40).
Otro de los aspectos relacionados con el aumento de la población es el
desarrollo de las villas. Los núcleos urbanos, sin embargo, ofrecen un
grave peligro relacionado con el material empleado en la construcción: la
madera. Ese peligro es el de los incendios. De ahí que, progresivamente,
se abandonará el material aludido y se propugnará la utilización de la
piedra como material constructivo.
Junto a este cambio de material que, como es lógico, estará acompa-
ñado de una transformación muy importante en los sistemas de cons-
trucción, existen una serie de elementos muy interesantes relativos a la
creatividad técnica en el mundo medieval gótico.
Un elemento considerado como una extraordinaria innovación es el
molino (p. 75). Resulta significativa la comparación que establece Bech-
mann cuando sostiene que «Dans les villes de l'epoque, les quartiers des
moulíns représentaient l'equivalent des zones industriellcs de nos cites
actuelles» (p. 77).
Un material que irá adquiriendo importancia con el paso del tiempo y
cuyo uso se impondrá a partir del siglo XIV es el hierro, junto con la téc-
nica de la fundición (p. 91). Para Bechmann el desarrollo de la industria
del hierro debió contribuir al aumento tanto agrícola como demográfico
correspondiente a Europa Central e Inglaterra (p. 91).
En la segunda parte del libro, La constructiongothique, el autor seña-
la, al principio, la transformación del paisaje a través de la arquitectura.
Bechmann se interesa por uno de los elementos del paisaje en la época
gótica: \a. catedral {p. 114). La catedral cumple dos funciones. La prime-
ra de ellas la convierte en casa para el pueblo y la segunda en casa de
Dios. Bechmann, siguiendo su sistema, anteriormente apuntado, de re-
lacionar el mundo medieval con el contemporáneo dice: «De méme
qu'aujourd'hui la radio, vulgarisée par les transistors, les cloches de la
cathédrale servaient á envoyer des messages, a convoquer la populación,
a donner l'alerte jusque dans les campagnes voisines, et la hauteur des
tours permettait de voir arriver de tres loin l'ennemi et de correspondre
avec d autres points hauts» (p. 119). Atendiendo a los aspectos pura-
mente constructivos, la catedral constituye un elemento arquitectónico
extraordinariamente complejo, en el que quizás lo esencial es la propia
estructura global del edificio. Para sostener dicho edificio, los góticos
realizaron numerosos y difíciles cálculos con la finalidad de lograr unas
estructuras plenamente equilibradas. Bechmann no duda en afirmar
que el hombre actual, si sólo estuviera en posesión de los conocimientos
de los medievales, así como de sus mismos útiles hubiera sido totalmen-
te incapaz de elevar las catedrales (p. 116). La evolución arquitectónica
dentro del mundo medieval se halla relacionada con un progresivo aban-
dono de todos aquellos elementos carentes de función, superfluos. Esto
crac consigo una importante economía de medios, así como una econo-
mía en la estructura material y formal de la obra.
Ocro importante aspecto ligado a la economía de medios y de mano
de obra lo constituye el factor relativo a la prefabricación y standariza-
ción, favorecido por el empleo del arco ojival. La propia configuración
de dicho arco posee grandes ventajas, como pueda ser la economía de las
cintras o por la facilidad que entraña en la nivelación de las claves y de
los nacimientos de los arcos.
Tras un detenido y profundo análisis de los elementos arquitectónicos
góticos empleados en la catedral, Bechmann esiudia la integración de es-
te edificio en las particulares condiciones de cada lugar. Llega a la con-
clusión de que las soluciones son similares en Francia y en Alemania,
donde la catedral se inserta dentro del marco urbano y sólo sobresale por
su grandiosidad y altura. En cambio, en Inglaterra, la catedral queda ais-
lada, rodeada por una amplia zona verde e incluida en un espacio libre
lo cual la convierte en un elemento más lejano y menos asequible.
En la Conclusión, el autor apunta: *Cette spectaculaire manifestation
des cathédrals a été rendue possible par une conjonction de change-
ments et de progrés isans précédem, dans laquelle se place ce que, non
sans raison, on a pu appeler la révolution agricole et industrielle du Mo-
yen Age»(p- 283).
Les racines des catedrales es una obra cuyo interés estriba en varios
puntos. En primer lugar, la particular visión de Bechmann del mundo
medieval, situándose en un ángulo de observación marcado por el socio-
ecologismo. En segundo lugar, la visión sintética que da el autor de un
momento determinado de la Edad Media. Por último, el profundo estu-
dio efectuado en relación con ia arquitectura gótica y los elementos cons-
tructivos inherentes a la misma.
Por todo ello el libro de Roland Bechmann no sólo resulta de interés
para los histotiadotes medievalistas, sino también» y de forma muy acu-
sada, para los historiadores del arte.
Lourdes Oriol
F. CARDINI, Alie radici della cavalleria medievale.
Fircnze, La Nuova Italia, Editrice, 1981. col!. II Pensiero Storíco,
vol. 76. 388 pp.
Hay una forma de superar la Geistesgeschichte: situar el análisis histó-
rico en el punto en que convergen la historia de la civilización material y
la hisroria del pensamiento colectivo. La caballería es algo más que una
idea o que un significado cultural. Por ello tiene su prehistoria, su ar-
queología, situada en el tiempo del antes, allí donde se ftaguó como rea-
lidad social y antropológica. Es necesario traspasar los orígenes, y, al ha-
cerlo, buscar el fondo inicial de su historia: sus raíces. La búsqueda de
esas radici da sentido (y, por cierto, titulo) a la importante obra del jo-
No es un tema fácil. Las cosas como son. Cardini aborda la oscura y
fascinante historia de las raíces de la guerra a caballo de un modo decidí-
do e inteligente. Se plantea con rigor la aguda transformación que hizo
desaparecer la infantería durante siglos (la de los hoplitas griegos, la de
las falanges macedonias de Alejandro Magno, la de las legiones de Esci-
pión, Craso, César o Augusto) como el arma definitiva de la guerra, en
defensa, en ataque o, simplemente, a la hora de configurar las organiza-
ciones humanas, desde la polis al Imperio. Magístralmente ciñe los ele-
mentos de esta revolución silenciosa (difícil de detectar para el medieva-
lista de profesión, por cuanto traspasa los límites cronológicos y geográfi-
cos de sus habituales investigaciones), en el apartado Dal Lonlano, Dal
Profondo (pp. 3-29), En él delimita el espacio concreto donde tuvo lugar
ese fenómeno de aculturación sin precedentes: «il passagio di questo
mondo equestre asiático alla'Europa, grazie ad un'origínale accultura-
zione altaico-iranico-germanka che la stesse fonti romane predono con
una certa chiarezza ad apprenzzare a partir del V secólo» (p. 19). Todo
ello conduce al autor a una reconversión del sentido técnico del arte mi-
litar, a una reconsideración del lugar ocupado por el caballo dentro de la
táctica guerrera, a un juicio sobre el papel de la educación ecuestre en los
últimos siglos del Imperio Romano, a un análisis de los nuevos valores
surgidos en el seno de la memoria colectiva de los pueblos europeos con
la aparición del caballo dentro de su actividad militar y, finalmente, a
un equilibrado planteamiento de la función guerrera y su importancia
como motor de civilización. Pero acentúa su búsqueda y quiere encon-
trar el «eslabón perdido» que explique satisfactoriamente el paso de este
conjunto de valores ecuestres del mundo de la Estepa asiática a las tierras
de Europa. Per i caminni disottoterra (pp. 31-70) es el apartado dedica-
do por Cardini a esta misión. El mito del centauro (de nuevo un mito in-
doeuropeo, en el sentido precisado por los estudios de Georges Dumé-
zil, de una ideología consciente, organizada y sistematizada en el segun-
do milenio antes de Cristo) va dejando su esfera ritual, sagrada, plena-
mente imaginaria, para convertirse en el armazón de un nuevo tipo so-
cial, el guerrero a caballo, cuyo futuro se ligará a los propios cimientos
de Europa. Un ansia legítima de «desgermanizar» la historia medieval
conduce a Cardini a rastrear muchos de los elementos «míticos» o «sim-
bólicos» en un pasado más lejano, como el iraní, o el propiamente in-
doeuropeo, a través de las señales descubiertas en el mundo griego, itáli-
co primitivo, aunque también germánico y celta (aunque no irlandés).
El autor sabe que esta historia sobre las raíces de la caballería medieval
requiere en sí misma la conjunción de rodas las informaciones posibles,
de todos los indicios existentes y el análisis en profundidad de todas las
fuentes.
Justamente esto último —las fuentes sobre la «prehistoria» del caba-
llero medieval—es lo que busca en DalBraveo alia subiera (pp. 71-110).
La introspección en el seno de los textos altomedievales de procedencia
no-latina, sean narrativos (o literarios, como el Beowulf, las Sagas o los
Edda), jurídicos, o, simplemente, litúrgicos, busca examinar con pro-
fundidad los restos del contenido de la nueva práctica militar, del nuevo
fenómeno cultural y mental. Las organizaciones paramilitares (germáni-
cas o célticas) revitalizadoras, bajo la idea de la Gefolgschaft (sobre cuyos
orígenes han discutido Schlesinger, Bosl, Graus y tantos otros) de un
comportamiento turbulento, ligado a la práctica social de la «juventud»
se liga al mundo indoeuropeo. Esa virtus, propia de los dioses como Wo-
tan, configurará una especie de arqueología del comportamiento del
guerrero a caballo. Pero, indica con agudeza Cardini, ese largo proceso
de aculturación tiene el valor de una estructura, pues traspasa lo simple-
mente episódico: y así, si en un primer momento encontramos al mundo
celto-germáníco enfrentado a Roma (Deus venerun! gentes, pp. 111-
129); en un segundo momento, lo vemos intentado su acoplamiento de-
finitivo: ¡ Barban inéontro a Cristo, (pp. 131-169). El paso de uno a otro
es ese largo y complejo período de la historia de la Humanidad que Er-
nesto Sestan (maestro del autor de este libro) fijó bajo el epígrafe: tardo
antko e alto medievale, adjetivízando más tarde: difftcolta di unaperio-
dizzazione.
Estas son aporías necesarias en todo discurso histórico. Pero, a partir
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de este momcnco —y sin olvidar para nada los antecedentes— el presen-
te libro da paso a una segunda parte, un tanto breve, que podría ser algo
así como la reglamentación de los juicios de valor que desarrolla la Igle-
sia —nueva potencia espiritual del Occidente— sobre el fenómeno mili-
tar. Los objetivos se fijan con mayor claridad. Cardini comienza con el
análisis de una idea. Laspadae la Croce {pp. 174-213) es un capítulo ne-
cesario en las actuales investigaciones de historia social, de asentamiento
antropológico- La lectura de textos litúrgicos dirigidos a reglamentar la
vida cotidiana y de construir una moral, choca constantemente con las
novedades del proceso histórico. Una auténtica crisis de conciencia des-
pertó a los teólogos de la Iglesia cuando tuvieron que introducir el fenó-
meno guerrero en el ideal cristiano. Una polémica histonográfica com-
pleja sale al paso del análisis de Cardini: ¿De dónde viene la teología de
la Guerra Santa? El autor analiza con cuidado las discusiones de los San-
tos Padres y la postura de algunos preclaros hombres de Iglesia, como
San Ambrosio, obispo de Milán o San Agustín, obispo de Hípona, que
traspasará su estrecho ámbito temporal y espacial y, a través del monaca-
to incipiente, se introducirá como arma ideológica en los primeros afios
de la revolución feudal. Un legado difícil de asumir, pero presente a lo
largo de los siglos. Pero, en todo caso, ¿se trataba de un juicio negativo
sobre la guerra o sobre la guerra a caballo? ¿Hasta qué punto la función
militar «nueva» (entendida ya como segunda función, en el sentido que
le ofrece a este término Dumézil) forjó simultáneamente instituciones,
conceptos, imágenes, discursos para la posible legitimación de la guerra?
Esta misión, tan radical, tan viva, tan difícil de precisar, la traza Cardini
en el capítulo séptimo: La Chiesa e la guerra nei secoli biti, Vl-lX
(pp. 215-242).
Las consecuencias materiales y sociales de esta larga reflexión teológica
sobre el fenómeno militar las vamos a ver cuando Cardini se decide por
de este libro, en el objeto concreto de su análisis: la prehistoria inmedia-
ta, el comportamiento del guerrero a caballo en los siglos altomedieva-
les. Esta parte consta de dos capítulos que son sin lugar a dudas los mejor
concebidos de toda la obra y los más interesantes para el medievalista: //
guerrero a cavallo nelsecoli ¿«/(pp. 245-272) y Nella nuova ondata bar-
bárica: il Messia-difensore (pp. 273-335).
Cardini sitúa la guerra a caballo en estos siglos en su verdadera dimen-
sión. La desmitifica. Quiere comprender —en la mejor tradición
marcblochiana— el ritmo de estas sociedades que'surgieron del choque
de civilizaciones. Con tal fin fija la naturaleza de las transformaciones
del armamento ofensivo, con la revolución tecnológica del siglo VII y si-
túa en su verdadero lugar las armas de innovación merovingia (que ha
constituido el trabajo par excellence de E. Salin) como ese scratnasax, o
el dpo de hacha (la Francisca); sitúa igualmente las armas defensivas, co-
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mo la brunia (la futura broigne francesa, la loriga en español) y muy es-
pecialmente —¿podría ser de otro modo?— analiza el problema del es-
tribo. Cardini, mejor cualificado que el comandante Lcfebvre Des Noet-
tes o que el propio Lynn White jr. analiza los atgumentos, los centra en
su circunstancia social, política y cultural y da paso a una hipótesis inge-
niosa y atractiva (pp. 269 ss.) cuando habla de esa «revolución» en las
prácticas del poder que tuvo lugar en el seno de la casa austrasiana como
consecuencia de la adopción de la nueva técnica militar y en el ejercicio
—por usurpación— de un nuevo concepto de soberanía. El rodillo aus-
trasiano comienza, es decir, esa extensión como por anillos concéntricos
de su modelo de organización social que tiende, bajo la protección de la
Iglesia y el resto del mundo romano, a institucionalizar esa serie de eslabo-
nes de obediencia personal, que hicieron posible un primer ejército de
guerreros a caballo. Pero la prueba de fuego de esta organización militar
carolingia y quizás de este primitivo guerrero a caballo del siglo VIH
(que muchos creen, erróneamente, que será el definitivo) estará en las
últimas oleadas de pueblos de la estepa, de esos magiares o húngaros
que asolaron el occidente europeo a fines del siglo IX y principios del X.
La respuesta, a juicio de Cardini, viene de ese sector de la clase dominan-
te, del guerrero profesional, que montado a caballo impondtá el orden
al distrito: el miles, detectado en las fuentes de Mácon en 971 como un
guerrero de élite. Ésta es la esperanza de Europa. Y de esa esperanza en
el guerrero a caballo nasce il cavaliere medievale (pp. 314-333).
Cardini se deja arrastrar por su propio discurso (cae en el error de
White y tantos otros de confundir realidad con configuración imagina-
ria), pues no se percata que la sociedad que tiene delante de sí ese miles,
guerrero de élite y defensor de Europa, no es otra que la feudal. La orga-
nización dual, de equilibrio (sin complementaridad, pues no hay terna-
ridad en los actos) entre el miles y el sénior, llamado también dominus,
pues detenta la potestas, usurpándola a los obispos y al rey, constituye
una revolución (estudiada magistralmente por Georgcs Duby) que impi-
de durante ciento cincuenta años la aparición de !a caballería como ordo,
como institución de la clase dominante. De la esperanza en el guerrero a
caballo nace el miles, y con él el sistema feudal, no el caballero medieval
y la cultura que le arropó. Éste habrá de esperar aún a que, a mediados
del siglo XII, un movimiento de espititualidad trace en medio de una
eclosión cultural ese modelo imaginario, con el fin de distraer y de cons-
truir una moral: la moral caballeresca.
Alie radia della cai/alleria medievale es un ingente y acertado esfuerzo
por comprender las bases en las que descansará esa caballería, desarrolla-
da en Europa a partir de 1170. El título dado por Cardini a su libro es
acertadísimo, pues sugiere lo que luego ofrece: una introspección pro-
funda en la preshistoria del fenómeno caballeresco. Pero deja un interro-
gante en el aire, ¿qué ocurrió entre tanto, en ese período intermedio,
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que va de finales del siglo X a mediados del siglo XII; ¿dónde quedaron
situados los mitos procedentes del pasado indoeuropeo, dónde ia teoría
de las tres funciones, dónde las ideologías latentes configuradotas de
una élite de guerreros a caballo, de caballeros? ¿Qué se interpuso entre
el sueño del centauro y la caballería de Chrétien y todos los demás? En la
introducción Cardini nos había advertido «le pagine che seguono sonó
dunque, in fondo, solo propedeutiche al tema della cavalleria medieva-
le. Per me, rappresentano solo una lunga introduzione a un libro ancora
tuno da scrivere, e non posso che presentarle come tali, con tutli i limíti,
i rischi, i difetti del caso» (p. X). Sin embargo, Franco Cardini en estas
casi cuatrocientas páginas, densas, ricas, hermosas, ha logrado imaginar
(en ocasiones con auténticos esfuerzos analíticos en las fuentes y la bi-
bliografía) el pasado, la raíz, de la caballería medieval. No sólo ha logra-
do centrar admirablemente el problema —ignorando las interpretacio-
nes superficiales— sino que también ha hecho inevitable la explicación
nueva y coherente de la caballería medieval. Este libro transforma así
nuestros planteamientos y abre perspectivas renovadas, evitando la im-
postura. Desde ]aí ' . . . . . .
val. Y nos sugiete precaución, mucha precaución: verdaderamen.. „„,„
mos delante de una auténtica arqueología del fenómeno caballeresco,
pues cumple admirablemente la tesis de Foucaulc de que ono se trata de
conocimientos descritos en su progreso hacia una objetividad en la que
al final pueda reconocerse nuestra ciencia actual; lo que intenta sacar a
luz es el campo epistemológico en que los conocimientos considerados
fuera de cualquier criterio que se refiera a su valor racional o a sus formas
objetivas, hunden su positividad y manifiestan así una historia que no es
¡a de su perfección creciente, sino la de sus condiciones de posibilidad».
J.E. Rúa Dómente
J. CHAPELOT, R. FOSSIER, Le viílage et la maison au Moyen
Age, París, Bibliothéque d'archéologie Hachette, 1980, 357 pp.
De los muchos problemas con los que topa un arqueólogo ninguno
tan complejo como el de transcender los límites de un yacimiento: cote-
jar, comparar, conjuntar resultados. Concentrada necesariamente toda
su atención en los restos materiales que le rodean, encuentra con dificul-
tad por donde traspasar la frontera.
De ahí que la colaboración dejcan Chapelot, un arqueólogo, y Ro-
be» Fossier, un historiador, deba ser doblemente bienvenida: su libro es
una obra bien hecha, laboriosamente construida, ordenada con la lógica
de una estratigrafía en una superposición compleja e intrincada; los es-
tratos, bien saben los arqueólogos que son raramente horizontales, que a
menudo no se pueden explicar unos sin otros, que los rompen fosas, que
los modulan muros, pavimentos, construcciones... Pero además esta
obra sabe tecoger una prolongada labor en el campo de la arqueología
medieval, sabe demostrar que, desigual en su distribución geográfica,
irregular en su calidad e intensidad, pero a un ritmo de progreso crecien-
te, la investigación arqueológica puede ofrecer ya hoy a los medievalistas
importantes visiones de conjunto, que es capaz de conjugar sus trabajos
múltiples en una síntesis.
J. Chapelot y R. Fossier centran su estudio en la evolución del habitat
rural en Huropa a lo largo de la Edad Media. Analizan con detalle las
transformaciones que se operan en un mundo, el rural, que contra un
difundido tópico urbano contemporáneo poco tiene de estable; sin em-
bargo, ni el ritmo de los cambios es regular ni tienen todos la misma im-
portancia: un período de tiempo, los s. XI y XII, y una transformación
profunda, la emergencia del pueblo como estructura de habitat tal cual
la concebimos en la actualidad, constituyen la problemática axial de la
obra. A modo de horizonte de pavimentación la aparición del pueblo se-
lla cuanto le precede ¿Qué hay por debajo de él?, ¿sobre qué se sedi-
menta?, ¿qué lo hace posible?
Los primeros capítulos del libro (pp. 133-135) muestran cómo las
múltiples excavaciones llevadas a cabo (con mayor abundancia sin duda
en la Huropa septentrional) coinciden en dar cuenta de un mantenido
proceso de reagrupamiento de la población desde el s. V en adelante: pe-
queñas aglomeraciones que reocupan en ocasiones lugares de habitat
prerromano, caracterizadas por la inestabilidad de su localizacion, por
sus frecuentes desplazamientos que normalmente no superan los límites
de lo que se define como su territorio (que en opinión de los autores se
fija precisamenie en esta época), un habitat en evolución compuesto aún
por una mera yuxtaposición de unidades agrícolas de tres a diez cons-
trucciones, una casa de habitación que, elemental o mixta, se define so-
bre todo por su escasa o nula división interior, un utillaje pobre, una
agricultura extensiva y dispersa.,, todo ello marcado, sin embargo, por
una tendencia a conjugarse en la formación de esas unidades de pobla-
miento que en el segundo milenio se perfilaron con toda nitidez en
Europa: ios pueblos.
Le Moyen Age adulte (pp, 137-333), ésa es la fase clave de la evolu-
ción del habitat rural, donde emergen con fuerza tres elementos que se
conjugan para dar forma al pueblo: la iglesia parroquial, el castillo y la
'clóture*. el cerco, el recinto, la muralla. La iglesia, cementerio y
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atrium, lugar de los vivos y de los muertos, es además (monástica, epis-
copal, pero también parroquial) nutrídora, punto de anclaje, célula eco-
nómica fundamental; como ella lo es también ef castillo que, vértice del
poder, es asimismo modelo, signo refulgente de señorialízación; en tor-
no a ambos se agrupa el habitat, en torno a ellos se transforma, a través
de ellos penetra la piedra en !a zona septentrional y más generalmente
cambian los materiales, más sólidos ahora, más perdurables; se renuevan
las técnicas, crece la especialización, hacen su aparición los artesanos, se
estructura el territorio, se sedenteriza definitivamente la agricultura. Pe-
ro junto a la iglesia y el castillo y no menos inquietante que ambos apa-
dionales (l'imastellamento) ya de los pequeños cercos septentrionales en
torno a las casas, en torno a los campos, en torno a los pueblos; el encin-
to, fortificación o no, separa el fuera del dentro, define un espacio, uni-
fica el interior, emblematíza.
Jean Chapelot y Roben Fossier constatan, a través de las investigacio-
nes arqueológicas, el surgimiento del pueblo, describen con pulcritud
las líneas básicas del proceso, trazan Ja topografía de las nuevas unidades
de habitat, sus funciones como cuadro socio-económico, la tipología de
su arquitectura, la diversidad de sus formas, aportan datos sólidos sobre
los que el historiador puede apoyarse y proponen finalmente tres puntos
de reflexión al medievalista: 1, (Por qué entre los s. Xi-XIl se da una rup-
tura en la historia del habitat rural que en su conjunto remontaba al me-
nos en Europa Occidental a la Edad de los Metales o incluso a la neolití-
zación? 2, ¿Por qué este fenómeno coincide, al menos cronológicamen-
te, con la implantación generalizada del sistema feudal? 3, ¿Por qué esta
ruptura se encuentra en el origen de una forma específica de poblamien-
to en la historia rural europea que obrará por lo menos hasta el s. XVIII?
(pp. 335).
La maimn et le village au Níoyen Age es una síntesis de los diversos re-
sultados aportados por las excavaciones arqueológicas de hábitats paisa-
nos; otras han sido llevadas a cabo en hábitats señoriales, en ciudades,
en iglesias (que el libro sólo trata lateralmente en función de la emer-
gencia del pueblo), fis tarea aún del medievalista compararlos, observar
de qué manera los recubre a todos esa oleada de privatización (tal como
la definía recientemente el Prof. Georges Duby en su curso del Collége
de France), que tiene como bandera el recinto, distinguir los lazos que se
entretejen entre unos y otros, analizar la progresiva di versificación de los
espacios interiores del monasterio, del castillo, de la casa rural, cómo se
multiplican las habitaciones que desde la entrada hacia el interior se
transforman accediéndose del espacio ms abierto, del más público, al
más cerrado, más privado, más secreto; desde la sala, la cocina, el lugat
de la hospitalidad, al dormitorio, donde se encuentra la cama y se guar-
dan los cofres.
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Sin duda la obra d c j . Chapelot y R. Fossicr transciende las fronteras
que obligan normalmente al arqueólogo a cerrarse sobre sus yacimien-
tos, pero es además una invitación al historiador a volver su mirada con
una mayor frecuencia hacia esos yacimientos, marco de la sociedad que
analiza, y hacia los restos materiales que en ellos se conservan; pues ellos
son, junto a la documentación escrita, lo único que nos queda.
Blanca Garí
G. DUBY, Le chevalier, lafemme et le Pretre (Le mariage dans la
France féodale), Hachette, 1981.
Amb «la tentation de saint Benoit» (capiteau du narthex, basilique de
Vézelay) a la coberta, l'últim llibrc del professor del College de France,
Georges Duby, arriba a les nostres mans.
Dos segles ¿'historia (XI-X1I) a la Franca medieval. La Franca tapeta.
Hls seus reis, Felip, Enríe, Roben,.. Els scus pensadors, Yves de Char-
tres, Guibert de Nogent... I un comenc.ament: Urba II, prior de Cluny,
pretén de fer la gran reforma gregoriana a l'Església i a la societat
(Clermont-1095). Pretén matar d'arrcl el nicolaisme —la practica del
concubinat— la simonía, tan csteses dins el món de l'Església. Cal anar
contra la cotrupcíó existent —diu Urba II—, i fer caminar la societat per
un sol camí cap a la salvació eterna, cal imposar noves normes moráis.
Dues persones, a parrir de l'any 1000, guiaran el món: el papa i l'em-
perador. La lluita peí poder sera titánica. El primer a caure peí poder de
les noves normes será Felip, rei de Franca, excomunkat per concubinat.
Per qué la moral de PEsglésia ha de ser la moral deis laics, deis cavallers,
del poblé? Davant un model clerical hi ha d'haver un model aristocrátic,
I aquí radica el gran laberint d'aquest llibre. Tres parts el configuren: La
primera, un exemplum de la forc.a per a imposar la doctrina deis pares
de l'Església: l'excomunicació de Felip, rei de Franca; un estudi teóric de
la normativa moral eclesiástica; un exemplum de l'acceptació per part
d'un altre rei, Enric, del que el món eclesiastic li ha imposat —en la veu
de Bouchard, bisbe de Worms—; el rei Roben el Pietós i la desmitifka-
ció del mite. La segona és una analisi profunda de la vida de gent que-
per la seva actitud ha esdevingut exemplum de santedat i la interpreta-
do deis pensadors moralistes de l'época: Guibert de Nogent, abat, i
Yves de Chartres, bisbe. Acaba amb un tercer apariat, ja en el 1200, on
amb el darrer tei Lluís es va configuran! la definitiva concepció de la ins-
titució matrimonial: un híbrid entre el somni i la rcalitat.
Ens explicaren): Un temps: 109VI200; un lloc: ia Franca del Nord. El
zenit d'una volta: el matrimoni rom aclau de lasocietai. Una analisi: la
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interpretado hermenéutica deis textos de l'época: l'univcrs documental
deis sermons. Un detonador: l'Esgíésia i la lluita interna deis seus diri-
gents per a configurar una nova moral. Un grup social receptor: el món
de la cort. Un fi: la dissolució del matrimoni entre rosins creuats i el tan-
cament de Ja mstitucio matrimonial sota ÉI control de l'Esglesia. Unes
conseqüéncies: l'alteració del ¡udici moral i de l'«ethos» matrimonial
existent. Una estética: el gótic. Un somni: el sorgiment de I'amor cortés
en contraposició a la norma establerta. Una realitat: la configurado de
l'eclesiastització a Europa. I una equivalencia: Occident = Europa.
Tot aixó emergeix de la lectura del llibrc de G. Duby sota cls exem-
ples microhistdrics (Fclip, reí de Franca, Roben el Pierós, Enric, Lluís;
juristes com Y ves de Chartres, homes d'art com Pere el Cantor i d'altres
representants deis estaments de l'época). Moralistes. L'autor ens cls pin-
ta com a auténtics moralistes i mes encara com a intérprets de la seva
de l'época. Els que escriuen, els que pensen i els que actúen: el poder.
Pero no tot es tan f3ci] en la transformació de la societat. Cal establir una
moral cristiana, pero sobre el fonament d'una altra on l'ordre es regeix
per normes diferents que no son les que volen imposar. Ara ni na casug
per a qui no compleix les regles matrimoniáis tancades i cristianes ac-
tuáis. Moralistes. I ara, cal dir que els dos punts de la volta —de la insti-
tució matrimonial— el cavaller i el servidor de Déu tindran un mateix
tablerta té cnemics, i té enemics dins el mateix poder. Qui guanya? La
moral establerta té una forca immaterial, etéria, estética: la condemna-
ció eterna. L'altra té una ibrc.a material, corpória, estética: el món cava-
lleresc. El cavaller agressiu no complirá mai les normes establertes. No
pot. fis un servidor de Déu, pero no de l'Església. El món cortés, d'alira
banda, ho fara per manca d'agressivitat. Moralistes. L'amor cortés sorgi-
rá en contraposició a la normativa cristiana. Per qué ¡a no et pots casar
amb la reva cosina creuada? Per qué tot l'ordre s'esvacix per una moral?
Moralistes. Per qué el celibat és el gran triomfador de l'ordre social? Per
qué a l'época de Felip August es podía prendre la muller que es volia i
ara s'excomunica Fclip, rci de Franca, per casar-sc amb la seva cosina?
Tantes i tantes preguntes ens porten a un camí ¿'interpretado del mate-
rial historiografic molt ditcrcnt de com s ha interpreta! fins ara. No ni
ha res que passi perqué sí dins el món de la historia i quan dic historia
em refereixo a la historia social i de les mentalitats, fonamental per a la
interpretado del món. Georges Duby, amb el seu llibre, ens fa veure
—com sempre ha fet— la riquesa de les análisis hermenéutiques deis
textos de l'época, on es veu tot el que s'ha dit. No hi ha moralistes sense
sermons. No hi ha societat sense saber com s'intercanvia matrimonial-
ment ella mateíxa. No es pot tancar la volta d'un engranaje social sense
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és que sabcm com... ve determinat per la manera com... les aixoel que
ens fa veure com el rigor moral de l'épocaes va dilatant al pas del cemps,
com, a poc a poc, Franca i Europa i l'Occident tindran uns models de
comporcament diferents, com ds models socials penetren tard la societac
i com el món cavalleresc no ha mort sota la tiranía del món eclesiástic.
Senyors: Europa ha mort. Europa ha deixat de ser sacra.
Marta Pont Estradera
R. FOSSIER, Enfance de l'Europe. Aspects économiques et so-
ciaux. í IVhomme et son espace. 21Structures et problémes, Pa-
ris, Presses Universitakes de Francc, ler edition, mayo, 1982.
Coll. Nouvelle Clio, l'Histoire et ses problémes, vol. 17 y 17 bis,
1125 pp. índices, figuras y mapas.
Desde hace algunos años la colección Nouvelle Cito, editada por la
P.U.F., ha buscado convertirse en la guía de los estudios históricos. Na-
ció con tales objetivos. Con volúmenes sencillos, técnicamente situados
entre el manual y la síntesis abierta a la problemática, va completando
una larga colección, desde la Prehistoria hasta el siglo XX. Proyecto am-
bicioso, fines determinados. Nombres ilustres de la historiografía france-
sa contemporánea lo jalonan. Desde el volumen 12 hasta el 25, el direc-
tor de la colección se lo concedió al espacio medieval. Ya faltan pocos tí-
tulos. En menos de dos años se han publicado tres: el volumen 24 dedi-
cado a la guerra, el 16 dedicado a hMutation Feo Jal—también recogi-
do en Medievalia 3— y, finalmente, en mayo de 1982, el doble volumen
17 y 17 bis, dedicado a la sociedad europea en los siglos X, XI y xn Este
gran esfuerzo, en plena penuria editorial y en medio de eso que llaman
«crisis económica», es muy significativo.
Enfance de l'Europe es el libro que Roben Fossier (en un alarde de es-
pacio, dos volúmenes y más de mil páginas) dedica al estudio de la socie-
dad de los siglos X, XI y XII. El autor, muy conocido por su célebre y dis-
cutida tesis sobre la región de Picardía (que fue un libro «modelo» entre
el medievalismo francés, hasta las severas críticas recibidas por parte de
A. Verhulst y L. Genicot —ambas extraordinarias—) y de una Histoire
sociale de l'Occident medieval, dentro de la coll. «U»de ArmandColin,
nos brinda ahora una interpretación «personal* de estos polémicos y
complejos siglos.
Nos encontramos ante una obra desigual. En ella Fossier se dedica a
analizar la sociedad del Occidente europeo, desde mediados del siglo X
a finales del siglo XII, mediante una idea clara, nítida, inicial: «Je vois
dans l'Occident de ees temps des forces qui se cherchent encoré, d'impé-
rieuses exigencies peu á peu tempérées, une ignorance qui se comble
lentement, une sensibilicé aigue tome en contrastes déroutants, une
confiance dans les autres qui deviendra confiance en soi; ce sont les traits
de l'enfance. Pourquoi ne pas s'arréter á ce mot simple». El autor tiene,
naturalmente, todo el derecho a utilizarlo, es decir, a asegurar su discur-
so bajo el tirulo de «Enfance de l'Europe» —de clara conexión organicis-
la y buscando la calma de los liriodendros de la Kulturgeschichte, de ese
Huizinga que tarde o temprano saldrá como legitimador de la opción—,
peto lo que no tiene derecho es a que el lector acepte de entrada que se
trata de un concepto «simple». Tras él se esconde una fuerte indecisión,
desdoblada en dos núcleos de problemas: El primero hace referencia a la
utilización o no del concepto feudalismo, al que Fossíer «tecuse person-
nellement»; es decir, se trata de un problema sobre la dimensión de la
sociedad habitualmcnte denominada «feudal», y que ya parece no estar
de moda clasificarla así. El segundo es abiertamente la repugnancia por
la jerga y la dimensión intelectual de la disciplina: «je laisse ád'autres le
soin de découvrir le substantif en —isme qui lui vaidra d'étre admis par
les doctrinaires» (p. 70). Es decir, abandona en «otras manos» la práctica
de un lenguaje, que naturalmente —como dijese Adorno— al desaten-
derlo permite la utilización social del anacronismo lingüístico. La jerga
magnifica de un modo simple la antigüedad del lengua¡e, que los positi-
vistas quisieran exterminar de un modo simple. No basta con huir de los
fantasmas de la jerga para lograr salirse de ellos. El concepto «feudalis-
mo» o «sociedad feudal» —o lo que sea realmente la sociedad entre 980-
1180— está presente en todo el libro. Las viejas e inadecuadas jergas his-
toriográficas no deben obligarnos a estimular el escepticismo o la atara-
xia, sino la racionalización de nuestro pensar, la sustitución de los dog-
mas por principios de la conciencia fenomenología. Hay que volver a
leer a Hegel si queremos escapar de las jergas en boga y de los modismos
arcaizantes del siglo pasado, o de ese «abuso» (tan querido a Boutruihe,
como a Fossier y a tantos otros) del concepto «feudalismo» como algo sis-
temático. Pero no sé bien si es ingenuidad o torpeza la afirmación de
que es mejor eternizar un valor orgánico, como «infancia de Europa»,
frente al bloque del lenguaje procedente del marxismo.
La jerga de la no-jerga se revuelve en contra. La obra de Fossier ttasmi-
te un juicio de valor. No puede negarse a ello. Su alianza con el positi-
vismo explota la promesa, tan querida por muchos historiadores actua-
les, de dejarse fascinar por los textos. ¿Qué mitología lingüística escon-
den tales proclamas?
Fossiet advierte las cosas y las abandona. Sólo es una breve introduc-
ción. Prefiere empezar su discurso, su largo discurso, de un modo senci-
llo, tradicional, analizando la civilización a ras de suelo: capítulo prime-
ro, pp. 85-287: Le potas Croissant des Hommes. Demografía, densidad
de población, sistemas de ocupación del suelo, repoblaciones, expansio-
nes militares en la periferia. Lo corriente en estos casos. Nada nuevo. Só-
lo algunas indicaciones y cierto grado de escepticismo sobre los textos es-
critos y la exigencia de profundizar en el conocimiento de la realidad
material a través de la arqueología (¿un mito más?) Los fantasmas habi-
tuales en la historia económica de estos siglos. Los elementos de profun-
didad que impulsan la realidad social —eso que algunos llaman, con jer-
ga, las fuerzas productivas.
El capítulo segundo, pp. 288-595, L'enceüulement, es, sin lugar a
dudas, más original. En el fondo toda la obra está escrita con el fin de
dar cobijo a este capítulo. La tesis de Fossier sobre estos siglos queda sus-
tantivizada en este preciso instante. Lo expresa con llaneza: a mediados
del siglo XI la sociedad del Occidente entró dentro de este proceso de
«encellulement». Una revolución. La tesis es atractiva, pero no nueva
(Duby la expuso con mayor energía en 1978 en Les trois ore/res pp. 183-
205, bajo el epígrafe, «la revolution féodal). Fossier la desarrolla de un
modo particular. En primer término fija la cronología: «Durant plus
d'un demi-siécle, de 990-á 1060, il s'agit d'une véritablc revolution so-
ciale» (p. 288). Esto es verdad, y además una verdad conmensurable y
única para dirimir la realidad de esta sociedad en transformación (o en
mutación, como dicen algunos). Pero, después de este comienzo prome-
tedor, ¿cómo logra establecer su fisonomía?
Aquí tropieza con grandes dificultades. Seis apartados requiere para
fijar la tesis: Apartado A, «La revolución del siglo XI», pp. 289 ss.: una
crisis política (la del año mil) y una serie de movimientos concurrentes
en el decir de Duby, para reducirla. Fossier habla sólo de dos: el movi-
miento herético y la paz de Dios. ¿Por qué tan sólo estos dos? Éste es el
misterio mayor del presente libro. Ya hablaré sobre él- La herejía parece
ser una confrontación de clases (según la tesis de Ernst Wetner), peto
matizada por ese «estado de opinión espiritualizado». Sobre la paz de
Dios. Nada nuevo. Lo habitual, después de los estudios de Duby. Con
estos dos elementos agota el proceso revolucionario. Apartado B, «La
casa», p. 318 ss. ¿Ya no es un fenómeno revolucionario? Descripciones
arqueológicas (realizadas con mejor trazo en su anterior obra Le village
eí la Maison au Mayen Age —también analizada en Medievalia 3—, al-
gunos elementos marginales y el socorrido tema de la familia, las solida-
ridades y todas esas cosas. Pero, ¿y la propiedad privada? La estimulante
tesis de Douglas C. North-Robert Paul Thomas, en The rtse ofthe Wes-
tern World, queda olvidada, ¿por que? ¿No comprende Fossier que si a
la formación de la casa se une la idea de la propiedad privada entonces
comprenderemos mejor eso que la escuela de Tellcnbach, Schmidt y los
demás denominaron la aparición de la conciencia del linaje, de la Gescb-
lecbt, y podría convertirse en un fenómeno verdaderamente revolucio-
- 1 6 3 -
nario? La lectura de las obras de Otto Brunner sobre la Oeconomia o la
simple reflexión de los estudios de Karl Bosl hubieran facilitado esc paso
tan necesario de la Verfassungsgeschichte a la Sozüdgeschichte. Apar-
tado C, «La parroquia», p. 345 ss. Un fenómeno —dice Fossier— «lies á
la "revolution" du XI siecle» fp. 346). Ligado, es decir, paralelo. Algu-
nos interesantes argumentos sobre el papel de la parroquia a la hora de
fijar el mundo campesino y la regulación de su modelo social. Queda un
poco corto. Apartado D, «El señorío». Nada de sistema feudal o cosas
por el escilo: aquí se habla de la autoridad del señor. La bipolarización es
un hecho: De Boutruche a Duby. La síntesis de Fossier es algo extraña,
nerviosa, indecisa. Se asienta en numerosos modelos regionales, cada
uno dice algo diferente. No hay unanimidad. Mejor así, se piensa, en es-
ta confusión tan querjda por el mcdievahsmo francés, entre homogcnei-
zación y unanimidad de criterios. Frente a las tendencias «centralistas»
de los clasicos (incluso de Ganshof), la idea tan expandida de que exis-
ten tantos modelos como «estudios regionales». ¿Era realmente así, tan
compartimentada, «autónoma», la sociedad europea, o nos encontramos
ante una pobreza de convertir los estudios micro históricos en modelos, y
tratar de acercar más las semejanzas que las simples, y a veces grotescas,
diferencias? El miedo a la identidad, incluso al concepto estructura (a no
ser que se utilice en sentido jurídico) conduce a este auténtico «puzzle»
de estudios regionales y de «señoríos laicos». La síntesis es vicaria de tanta
torpeza y descansa en ella. Aparrado E, «La solidaridad de los grandes»,
pp. 422 ss. ¿Qué quiere decir con solidaridad? Pues simplemente que se
organizan para la guerra, para la defensa de los territotios, para la orde-
nación de la producción. Que se deja el modelo del p¡llajc-don, propio
del mundo carolingio por el del régimen señorial. Pero, y bien, ¿cómo se
organizan? Fossier no lo dice. ¿La solidaridad es por afinidad entre cla-
ses, por mero azar, por gusto, porque fue así simplemente? ¿Por qué se
reúnen los hombres nobles? Nada está claro. Pero todo le permite asegu-
rar que *les arguments nc manquent pas qui devraient faite renoncer
ecux qui en usent au mot "feodalisme"». Apañado F, «La comunidad
de los pequeños», pp. 494 ss.
Es hora de «sutilizar». Cap. III, La révolution de l'economie (pp. 614-
772). Transformaciones en la producción, nuevos sistemas de organiza-
ción del ciclo productivo, desarrollo de los intercambios, etc. Lo habitual
en estos casos. Capítulo IV, Recherche d'un equilibre (pp. 800-899).
Dos apartados: A) ElPoder, pp. 801 ss. análisis de esta dimensión de la
conducta humana, desde la realidad hasta los sueños (pasando, eso sí,
por los gestos simbólicos que lo detetminan); B) Les structures d'accueil,
pp. 873 ss. aquí se analizan los aspectos puramente procesales del Poder:
jurídicos (la costumbre, el espíritu de las leyes) o imaginarios (sí, dice
imaginarios, como Duby): y dentro de ellos el inevitable tema de les
trois fonctions, p. 884 (indecisión en el título, pues en el índice le llama
les trois orares, p. 1124, D 2). Una advertencia curiosa, una más: «Tous
ees textes sont Poeuvre de savants, deeleres, d'intellectuels...» Y yo me
pregunto, qué textos no son obra de sabios, clérigos o intelectuales.
Suerte que Fossier no da entrada {como hace su homónimo Poly en el
vol. 16 de esta colección de esa idea de ia «grand vague folklorique des
XU-XIH siceles»), pues sólo cautamente deja indicar que el campesino, el
pueblo, sólo tecibe los textos, los oye: y de igual modo se sitúa Fossier;
«Faisons comme le valet ct le paysan du Xlíe. sidele: écoutons de que
prétendent les hommes dont c'est le métier de penser pout les auires*
(p. 882). Las gentes sencillas de los siglos xi y xii tienen poco aptecio por
tales proclamas ideológicas, sublimes, grandiosas. Frente a ellos los gran-
des asumen un poder sobre la mudez del signo y del mando. Lo imagi-
nario es una esfera conmensurable (lo ha hecho con gran precisión Geor-
ges Duby), pero en esta obra queda un tanto diluida, opaca, gris, como
si se tratase de un fenómeno gradualmente incómodo. Fossier elogia con
claridad los estudios sobre la precisión del espacio de las actitudes men-
tales, pero no se hace consumidor de él. Resiste a emplear algunas pági-
nas de su larguísimo ensayo a tales problemas. ¿Cuándo se escribió real-
mente esta obra? ¿Puede asegurarse que está escrita después de 1978, es
decir, después de la aparición de Les Trois ordres de Duby? Este libro
aparece citado en la bibliografía (nüm. 175) y en numerosas ocasiones a
lo largo del texto, pero —si leemos con atención la interpretación de
Fossier de los tres órdenes o las tres funciones— comprobaremos que lo
ha leído poco y mal. A la vista de esta interpretación de los fenómenos
mentales y del papel que ejercen en el proceso productivo y de organiza-
ción social (incluso en la revolución entre 988-1060) es lógico que con-
cluya del modo siguiente: «il parait assez raiscmnable d'admettre, com-
me J. Le Goff et Y. Congart, qu'il y a la une structute adaptée aune so-
ciété en voi de développment» (p. 885). Para este final era innecesario el
esfuerzo intelectual e historiográfico realizado por Duby en Les trois or-
dres; pues todo parece indicar que lo aceptado hoy es en esta sociedad
que está amaneciendo de nuevo; aparece una estructura de definición
social como un reflejo sobre las aguadamente persuasivas señales del an-
teayer (es decir, del pasado indoeuropeo). La trivialidad es el peor ene-
migo de la historia de las sociedades medievales, y de trivialidad tene-
mos que habar al leer estas páginas.
La tercera parte del libro: Quelques problemes (pp. 903 ss.) se reduce
en la práctica a cuatro grandes apartados, planificados en otros tantos ca-
pítulos: 1) La Famillt. 2) Feodalué et noblesse. 3) Qu'est-ce que la ville.
4) L'or et l'argent.
Tiempo habrá de analizar con profundidad el alcance de estos «boce-
tos de problemática». Ahora me ceñiré a exponer algunos puntos de ca-
rácter general. Sobre el capítulo dedicado a la Familia —el más extenso y
ambicioso— no logramos saber si Fossier se sitúa en un plano puramente
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topográfico y arqueológico de! problema o si, por el contrario, quiere
adentrarse en las sutiles interpretaciones del parentesco. La debilidad de
los estudios que le sirven de base a sus afirmaciones se dirige en contra
de su síntesis, dándose un sensible retroceso con respecto a estados de la
cuestión anteriores ai suyo. Sobre la Feodalité et la nobiesse, Fossier
vuelve a sus argumentos del volumen primero, pero ahora con afirma-
ciones tendentes al escándalo, como esa de la p. 951 de que «la feodalité
n'existe pas», para reducirla más adelante a los estrictamente papeles ju-
rídicos (pp, 952 ss.) Pero lo hace con énfasis, con una ascendencia hacia
lo sublime: «II est, simplement, de soumettre á un examen clair le
"phenoméne féoda!", afín de le démythifier, de le ramener ases justes
limites». Fossier pasa al elogio de la lexicografía en su etapa primitiva:
para el hay que «compter, comme toujotirs... compter les mots...» (p.
953), cuya dignidad estriba por el momento en haber salvaguardado de
la intromisión de las jergas. El fantasma vuelve a surgir de nuevo. Y el
discurso se limita a dirigirse hacia el campo propiamente económico, con
cuyos dos capítulos concluye el libro.
Pero, antes de hacerlo, Fossicr se permite extraer algunas consideracio-
nes finales: situarse en la cercanía devota de la verdad. La conclusión de
la obra es enormemente paradójica. Se ha estudiado una época de creci-
miento (primero la formación, luego el despegue), pero se duda de los
motivos de este crecimiento: se abre el expediente de los que creen que
obedece a un desarrollo interno (técnico, demográfico, o lo que sea) o
los que hablan de factores «externos» (invasiones, oro musulmán, fronte-
ras, expansión militar o lo que sea) y se perplejiza sobre esta polémica:
¿en 1982?; y para no inmiscuirse en ella afirma que existe una tercera vía
que es la menos «assurée, mais qui, de toutes aussi. est la plus complete»
(p. 1072). La hipótesis climática. Ella, a juicio del autor del libro, da a
los medievalistas «quelle lecon d'humilité pour l'espéce humaine rava-
lée au rang des anopheles» {p. 1074).
No se tomen las cosas mal. El libto de Fossiet es un abigarrado estado
de la cuestión (asentado prácticamente en los hallazgos de una decena
de monografías regionales francesas alzadas a la dimensión de mito) de
la sociedad de los siglos X. XI y XII. No existe sistema, ni coherencia, ni
método, ni exigencia intelectual. Las cosas se van exponiendo tal como
parece que son; así vemos sociedades totalmente dispares, sin conexión
una con otra, contrapuestas, con un exceso de personalismo «regional»
{producto más bien que de la pretendida diferencia de una lectura parti-
cularizada de los documentos y de un ansia por resaltar hasta lo absurdo
los elementos «particulares» de las zonas periféricas de Europa). Doble
trampa; cepo inevitable a los estudios históricos. ¿Por dónde podrán es-
tablecerse en lo sucesivo los diálogos entre especialistas si cada región de
Europa se comporta de un modo diferente y el estudioso se escuda en es-
ta difetencia para evitar todo intento seno de discusión o simplemente
de síntesis de las estructuras que subyacen a los simples eventos?
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Enfance de l'Europe es un libro que hay que leer con cuidado. La co-
lección está dirigida primordialmcnte a los estudiantes, es decir, a futu-
ros medievalistas, a seres tuya formación no es aún sólida, y que se pue-
den dejar influir por esta Verfassunsgesckicble, camuflada de historia
social, de arqueología retrospectiva, de antropología cultural y de signi-
ficado, de crítica epistemológica y de una retórica especial para seguir
utilizando con algunos reparos la metáfora. De nada sirve castigar al
marxismo con dureza (hablando de su rigidez, que verdaderamente la
tiene) si a cambio se ofrece tan sólo una «rígida» pero ambigua descrip-
ción de la sociedad que no se sabe muy bien lo que era. De este modo, el
discurso histórico de Fossier pretende borrar abiertamente las más viejas
teorías de nuestra historiografía: mostrar y nombrar, figurar y decir, re-
producir y articular, contar y describir; pero sin conseguirlo.
En su más específica profundidad la noción clave de esta obra es el
concepto revolución aplicado a los sucesos ocurridos entre 990-1060. De-
tengámonos de nuevo en ello. La idea es de Duby, pero Fossier le ofrece
una dimensión explicativa: allí donde servirá de soporte para su com-
prensión de esta sociedad y su negación abierta de las jergas habituales.
Una revolución, sin duda. Pero ¿cuál? Fossier pasa al lado de ella, la con-
funde en ocasiones con los movimientos heréticos, en otras con la apari-
ción del señorío, en otras con ese gran hallazgo del «encellulement». Pe-
ro todo se deja en suspenso. No es por intriga, ¿por qué entonces? El
autor eleva a nivel de teoría muchas observaciones contenidas en los tra-
bajos regionales, de forma que algunas de las apreciaciones simples y
equivocadas de tales trabajos son generadas como principios de organi-
zación de una síntesis. Así surge esta obra, incoherente, convertida en
una palinodia de conocimientos dispersos, sin ninguna crítica previa (co-
sa que se observa con mayor énfasis en la bibliografía, donde las ausen-
cias son tan importantes como las lagunas de lectura en las obras que se
citan), carente de equilibrio o ponderación. Rebosante de espacios va-
tios, donde se distribuyen por azar conocimientos aún no muy compro-
bados.
Todo está sólidamente amarrado en el interior de este largo ensayo.
Un interrogante apárete después de su lectura, un interrogante afanoso
y quizá no excesivamente gratuito; ¿Existe realmente una crisis en la his-
toria medieval francesa, tal como parece indicar este libro; o, simple-
mente, estamos delante de una obra mal planteada y que por sí sola no
es significativa del sistema de reflexiones habituales en el pais vecino?
Hace doce años, Gtorges Duby pronunció su üfon inaugural en el Co-
llege de France, que tituló «Des Societés Medievales» (4 de diciembre de
1970) donde sostuvo: «C'est aussí et surtout que vous avez estimé parce
que la vocation du Colige de France est d'enseigner la science en train
de se faire, que les réflcxions les plus urgentes, celles dont on peut atten-
dre les resultáis les plus neufs, devaint s'engager dans les perspectives les
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moins bien tracées de l'histoire médiévale, j'entends ptécisément cellcs
de l'histoire sociale». Durante estos años, 1970-1982, y bajo su inspira-
ción más o menos directa, han ido madurando obras como la aquí co-
mentada. El peligro es grave. ¿Quién tiene el deber de denunciarlo?
Desde mi perspectiva espacial sólo puedo indicar —y hacerlo además
apoyado en Michel Foucault— que -por detrás de todo saber o conoci-
miento lo que está en juego es una lucha de poder, El poder político no
está ausente del saber; por el contrario, está tramado con éste». ¿Qué po-
der exige en la octava década del siglo XX que nos arranquemos los ojos y
creamos que los siglos X, XI y XH son tal como nos los presenta Roben
Fossier en esta larga síntesis de más de mil páginas?
J.E. Ruiz-Doménec
T.F. GLICK, hlamic and Chñstian Spain in the Eariy Middle
Ages. Comparative Perspective on Social Cultural Formation,
Princenton, New Jersey, 1979, ed. Princenton University Press,
367 pp . , índice de contenido, de nombres y bibliografía.
Una vez más debemos a un historiador anglófono una aproximación a
un tema hístoriográfico hispánico. Un breve análisis de la improductiva
polémica que ha mantenido la historiografía peninsular acerca de los
modelos culturales que se desarrollaron en la península ibérica en la Alta
Edad Media, según las fuentes ideológicas y formativas de los historiado-
res que la protagonizaron, sitúa —de nuevo— la necesidad de definir los
mecanismos de difusión cultural y las condiciones que los generaron en
el contacto de las sociedades hispánicas con el Islam.
Glick asume este objetivo en toda su amplitud y considerando múlti-
ples factores va a intentar equilibrar una comparación entre las socieda-
des andalusí y cristiana de la Alta Edad Media.
Con acierto integra en su obra la descripción de R.W. Bullict del pro-
ceso general de conversión al Islam, basado en el estudio de los nombres
que proporcionan las compilaciones biográficas que permiten calcular la
ratio de conversión al Islam, que es logarítmica, y que puede ser repre-
sentada mediante una curva que relaciona la proporción total de conver-
sos con los períodos cronológicos en que se va produciendo la conver-
sión. La obra de Bullíet, silenciada o ignorada por nuestra historiografía,
ha venido a convertir en especulativa cualquier discusión sobre las con-
versiones que no la tenga en cuenta. Considérese la tentativa de integrar
este estudio en la obtención de ciertas conclusiones como el aspecto mas
innovador de laobradcT.F. Glick. No obstante, no existe ningún argu-
mento teórico subyacente en la curva de conversión de Bulliet que per-
mita relacionar su descenso con la desmembración del poder político ca-
lifal. Por otra parte, es desfasado aceptar hoy la cifra de siete millones de
hispano-romanos y de nada sirve una cifra de población absoluta de la
península ibérica si no se intenta construir un mapa de densidades de
población. También es exagerada la conversión al Islam de seis o siete
millones de individuos.
Es de relevancia la perspectiva ecológica que aplica a la comprensión
de la economía agrícola y las relaciones de aprovechamiento de recursos.
La base del análisis comparativo que se desarrolla es la existencia de dos
sociedades ecológicamente diferenciadas a partir de la propia cultura,
que define los límites ecológicos. De ahí lo ventajoso de la variedad de
estrategias culturales y la relevancia de la capacidad de aprendizaje de
nuevas técnicas. La dimensión geográfica y material del espacio, enten-
dido como nicho ecológico, se complementa con una dimensión cultu-
ral. La organización de un movimiento de colonización (en primer lu-
gar, ocupación de la península por tribus árabes y bereberes y posterior
reocupación cristiana) implica la elaboración mental de una imagen del
lugar al que se emigra. Este hecho se refleja en la primera percepción
adanlusí del entorno: al-Razi, conocedor de la visión coránica del Paraíso
como un jardín, se refiere a la península como paraíso coránico. La arti-
culación del espacio con la dimensión cultural definen en al-Andalus un
panorama a|ustado, en su dualidad, a los enclaves étnicos árabes y bere-
beres. Establece una división de los sectores (agricultura hidráulica y eco-
nomía pastoral) en función de las dos etnias. Esta realidad económica se
ve modificada por un complejo proceso de aculturación y difusión cultu-
ral para el cual Glick encuentra un buen exponente en el régimen agrí-
cola de los tratados de agronomía andalusíes de los siglos X] y XII. Muy
destacable la relevancia atribuida al estudio de los sistemas de irrigación
y a la organización de la distribución de las aguas de regadío para el co-
nocimiento estructural de la sociedad, la adaptación ecológica, la difu-
sión tecnológica y su incidencia en la estructura del poder político cen-
tralizado que absorbe la producción de exccdenies locales resultantes de
Establecido esto, T.F. Glick, al sumarizar el proceso de desarrollo
agrícola, identifica mecánicamente la economía agrícola andalusí con su
antecesora visigoda a la que se habría superpuesto lo que él llama una
economía monetaria) siguiendo aJ.A. García de Cortázar. Correlaciona
mecánicamente un desarrollo agrícola con una evidencia arqueológica
que se justifica por si misma como simple instrumento del poder político
para la percepción de los excedentes agrícolas. En esta primera parte
—«Socicty and Economy»— aparecen otras afirmaciones tradicíonal-
mente repetidas sin la crítica previa de que son susceptibles. Por ejem-
pío: es un lugar común aceptar la conversión al cristianismo del rebelde
Ya'far b. 'Umar b. Hafsün. La edición del texto árabe y la reciente tra-
ducción al castellano del volumen V de al-Muqtabis de Ibn Hayyán de
Córdoba permite poner en duda este hecho y también el supuesto odio
que se atribuye a 'Abd al Rahmá. III hacia los bereberes integrados en-
tonces en el ejército califal.
Salvo algunas precisiones, una valoración de conjunto de esta primera
parte debe hacerse eco de un claro panorama de estructuras agrícolas, ur-
banas, sociales y étnicas. Sin pretender aportaciones espectaculares, se
recogen aspectos novedosos en una síntesis elaborada.
La segunda parte dedicada a la circulación de ideas y técnicas presenta
algún aspecto susceptible de revisión debido a la inexistencia o al desco-
nocimiento de estudios especializados. Argumentar una rápida transmi-
sión de la ciencia islámica al occidente cristiano apoyándose en la exis-
tencia del ms. 225 del Scriptorium de Ripoll parece precipitado- Efecti-
vamente esa transmisión se efectuó pronto pero conviene mayor preci-
sión. Tampoco puede aceptarse hoy que los tratados de astrolabio de es-
te manusctJto procedan de un texto árabe original del astrólogo bagdadí
Masa 'alláh de finales del s. vm
Específicamente se encuentran a faltar algunas aportaciones funda-
mentales. Por ejemplo, sobre el tema del Libro de las Cruzes (especial-
mente J. Vernet, Tradición e innovación en la Ciencia Medieval, 1969),
sobre todo si se tiene en cuenta que esta obra, el Libro de las Cruzes,
ocupa un lugar destacado en el nudo de las investigaciones acerca de las
influencias científicas y culturales exteriores en tiempos del Califato.
Quizá un examen exhaustivo y ptofundo de dichas investigaciones per-
mitiría un balance más favorable a las influencias bizantinas en tiempos
de 'Abd al-Rahmán II en detrimento de la traída
Lo dicho hasta ahora se centra prefer
la Historia de al-Andalu.
J.H. GRISWARD, Archéoíogie de ¿'épopée médiévale, Paris, Pa-
yot, 1981, 341 pp.
El libro dejoel Grisward abre una nueva dimensión comprensiva de
las actitudes y los personajes creados por la leyenda o la ficción de recopi-
ladores y poetas medievales. Con el espíritu propio del arqueólogo pero
con metodología estructuralista, el autor ha intentado llegar al último
estrato de la epopeya medieval, que aquí debemos entender como el ele-
mento constitutivo original. Se trata de un componente mítico de he-
rencia indoeuropea, la ideología de las tres funciones, que como reitera-
damente ha demostrado Georges Dumézil constituyó una estructura de
comprensión del mundo forjada por este pueblo y cuya persistencia ha
sido comprobada en el mundo romano y entre los pueblos germánicos.
Por su parte, Grisward desvela ahora la existencia del mito en la epopeya
medieval, de modo que los héroes épicos dejan de ser personajes «ejem-
plares» para convertirse en protagonistas «funcionales», cuyos gestos y ac-
titudes no proceden del capricho del poeta, sino de una necesaria ade-
cuación con su -función».
E| autor de este libro se centra en un ejemplo concreto, el cantar de
gesta titulado Les Narbonnais, fechado hacia el año 1210 y perteneciente
al «Ciclo de Guillermo» o más concretamente, según la clasificación de
H. Suchier, al «Ciclo de Aymeri de Narbona». El argumento de este can-
tar es la historia de los siete hijos de Aymeri: Bernart, Guillaume, Her-
naut, Beuve, Garin, Aímer y Guibert, a quienes el viejo Aymeri incita a
buscar feudo fuera de la tierra paterna. Desechando el derecho de pri-
mogenitura y contra todos los ruegos de su esposa Hermengart, Ayrneri
expulsa a sus hijos a excepción del menor, Guibert, para quien reserva la
tierra de sus antepasados: el feudo de Narbona. Así comienza el cantar
de gesta, y en su brillante análisis de las primeras tlaines» Grisward en-
cuentra la base fundamental para su interpretación (Cbapitre premier:
Aymeri de Narbonne, la répartition des fonctions sociales eí le partage
du monde, pp. 27-78).
No hay que ocultar el desconcierto de la crítica ante la extraña actitud
de Aymeri, a la que Grisward logra ofrecer una extrema coherencia,
guiado por la experiencia de un relato del Mabábhárata. la historia de
Yayati, que mantiene estrechas relaciones estructurales con la de Ayme-
n. El método comparativo confirma la justa interpretación de Grisward a
las lauses iniciales del cantar, donde el viejo Aymeri atribuye una fun-
ción a cada hijo: a Bernart lo manda como senescal al Norte de Ftancia y
con él a Guillaume como gonfalonero y a Hernaut como administrador
de víveres, fin esta primera distribución de funciones, Bernart asume la
primera función (la administración de la justicia), Guillaume es elegido
para la segunda función (guerrera) y Hernaut cumplirá la tercera función
(nutritiva). Después de esta primera distribución, Aymeri da paso a la
«repartición del mundo»: los cuatro puntos cardinales que rodean su
«centro» (Narbona) deberán quedar protegidos: al Norte ya ha enviado
al «primer equipo», el Oeste (Gascuña) corresponderá a Beuve, en el Es-
te (Lombardía) sitúa a Garin y manda al Sur (España) a Aímer. Cada
uno de estos lugares posee también una función: Beuve será rey de Gas-
cuña (primera función), Garin será rico en Lombardía (tercera función) y
A'fmer combatirá contra los sarracenos (segunda función). De este mo-
do, cada una de las tres funciones posee un aspecto doble al igual que se
revela en la mitología indoeuropea. La primera función, representada
por Varuna y Mitra, encuentra su correspondencia en Bcrnart y Beuve; la
segunda función (Vayu e Indra) aparece representada por Ai'mer y Gui-
llaume y la tercera función (los gemelos y Nasatya) se encuentra cumpli-
da por Hernaut y Garin. El viejo Aymeri ha organizado la tierra de un
modo similar a como hiciera Yayati, y como él ha reservado el feudo de
los antepasados (el «centro») a su hijo menor Guibert. Dentro de la com-
prensión mítica del mundo de los indoeuropeos, el hijo menor está re-
servado al rango más elevado, puesto que él será el único que se sacrifi-
que por el padre- En Los Narboneses, Guibert es crucificado por los sa-
rracenos en el asedio de Narbona y salvado de la muerte por su padre. La
crucifixión le reviste de un carácter sagrado, de modo que el séptimo hi-
jo reúne en su única persona las tres funciones (Cbapitre deuxieme: Ay-
meri et Yayati: Les fils irrespectueux et le peche du pere, pp. 79-136).
Ésta es la interpretación del comienzo de ¿os Narboneses que Grisward
desarrolla en los dos primeros capítulos y que irá comprobando y enri-
queciendo a lo largo del libro. Para ello recurre a una fuente casi siste-
máticamente olvidada por la crítica, que doscientos años más tarde recu-
peró la historia de los hijos de Aymeri. Se trata de la versión italiana /
Nerbonesi de Andrea da Barberino. El autor italiano introdujo algunos
cambios en el argumento que nos proporciona el cantar de gesta francés,
pero mantiene intacta la función de los personajes enriqueciendo alguno
de sus aspectos (Cbapitre troisiéme: Les sept fils d'Aymeri de Narbonne
dans •INerbonesi», pp. 137-170). La teoría trifuncional se cumple tam-
bién en el Wilhalm de Wolfram von Eschenbach, y en los demás canta-
res que completan el «Ciclo de Guillermo» los siete hijos de Aymeri
siempre aparecen cumpliendo su función y dotados de los mismos atri-
butos. Grisward sólo encuentra variantes propias de toda estructura mí-
tica, pero nunca cambios sustanciales. Así, los hijos siempre aparecen
emparejados según su función: Bernart y Beuve, A'ímcr y Guíllaume,
Garin y Hernaut. La sabiduría (lifloris, le saichanl, le roí), atributo de la
primera función, caracterizará a Bernart, Beuve y Guibert (Cbapitre
quatrieme: Bernard, Beuve, Guibert: La premiere fonction, pp. 171-
182); el valor guerrero, específico de la segunda función, calificará a
Aímer y a Beuve (Cbapitre cinquieme: Aspeéis de la fonction guerriere
dans le eyele des Narbonnais I: Aímer le chétif, pp. 183-208 y Cbapitre
sixieme: Aspects de la fonction guerriere dans ie cycle des Narbonnais
II: Guillaume au court nez, pp. 209-228); la riqueza, propia de la terce-
ra función, será el don de Hernaut y Garin, correspondiendo también a
esta función el comportamiento grotesco que define a Hernaut (Chapi-
tre huitieme: la troisieme fonction dans ie cycle des Narbonnais II: Her-
naut et Garin, pp. 251-286 y Chapitre neuvieme: Les trois ventardises
d'Hernaut de Gironde, pp. 287-322). Los diversos aspectos que caracte-
rizan a la tercera función se encuentran enriquecidos por el estudio de la
••hija» de Aymeri de Narbona que aparece citada en algún cantar del ci-
clo adoptando la imagen de prostituta (Cbapitre sepíleme: La troisieme
fonction dans le Cycle des Narbonnais I: Blancbefleur, pp. 229-250).
Así, cada una de las funciones aparece perfectamente reconstruida a
través del análisis de sus «portadores». Incluso los aspectos dobles de ca-
da función aparecen marcados por elementos diferenciales. En la página
222 Grisward nos ofrece un completo cuadro esquemático de los ele-
mentos que caracterizan a la segunda función y de los aspectos diferen-
ciales de su doble manifestación indoeuropea (Indra/Vayu) o en la ger-
mánica (Odhinn/Thorr), donde Odhinn constituye el aspecto guerrero
de la soberanía (Varuna en los indoeuropeos) y Thorr reúne los dos as-
pectos de la segunda función. Según Grisward. Guillaume encarna a un
héroe de Thorr y A'ímer a un héroe de Odhinn. Desde esta nueva pers-
pectiva de análisis, el atributo que acompañará a Guillaume en todos los
cantares {corb o cort nes) y que ha acostumbrado a desconcertar a la críti-
ca (¡un héroe épico con un defecto físico deshonroso!) constituye simple-
mente un rasgo que se adecúa a los elementos que deben configurar la
descripción funcional de Guillaume como héroe de Thorr. Así, Guillau-
me se caracterüa en su aspecto físico por su talla gigantesca y por un ras-
go «ingrato», mientras que A'ímer tiene una talla normal y un físico agra-
dable; el moda de vida de Guillaume se describe por su apetito prodi-
gioso, su risa y su incorporación a un ámbito urbano, mientras que el de
Aimcr se distingue por su frugalidad, su carácter huraño y por habitar en
lugares salvajes; la acción guerrera es ejecutada por Guillaume con sus
propias mañoso bien con maza, mientras que A'ímer siempre va armado
y además dirige una mesnada de jóvenes vestidos de negro (Manner-
bund). Guillaume es el especialista de la batalla; Aímer es el especialista
de la guerra, Guillaume actúa de día; A'imer de noche y en medio de
grandes tempestades. La acción de Guillaume se desarrolla en el interior
y en el reino; Aímer actúa en el exterior y en el extranjero. Los adversa-
rios de Guillaume son monstruos y enemigos interiores; por el contrario,
los de Aímer son humanos y exteriores. La monarquía provoca la acción
de Guillaume. El linaje provoca la acción de A'imer.
Con idéntica precisión, Joel Grisward analiza a lo largo de su libro el
caso de cada uno de los hijos de Aymeri y reconstruye su imagen funcio-
nal a partir de todos los datos que obtiene de los Narboneses, de la ver-
sión italiana y del resto de cantares que completan el «Ciclo de Guiller-
mo» donde en ocasiones aparecen alusiones a alguno de los hijos. El ca-
rácter sistemático con que aparecen los rasgos distintivos y específicos de
cada hijo de Aymen sólo se puede entender si aceptamos la existencia
de un fondo mítico común: la teoría tíifuncional de origen indoeuropeo
tamizada al parecer, en algunos casos, por la adaptación germánica del
mito.
La extrema coherencia de los argumentos de Joel Grisward se verifica
en las fuentes y parece perfectamente demostrada la existencia de la teo-
ría trifuncional en la epopeya medieval, al menos en los Narboneses. El
estudio de Grisward alienta a intentar verificar la aparición de las «tres
funciones» en otros cantares de gesta, en otras obras de la literatura me-
dieval. El propio autor promete en esta obra un estudio sobre el ciclo ar-
túrico orientado por el descubrimiento dumézíliano. Quedan, sin em-
bargo, algunas cuestiones a plantear: ¿cuáles fueron las vías de transmi-
sión del mito?, ¿puede entenderse la teoría trifuncional como una «es-
tructura latente» en todos los pueblos de origen indoeuropeo?, ¿por que
surge en un determinado momento y en un genero específico? Desde
una perspectiva histórica, es necesario preguntarnos cuándo y por qué,
ya que aunque la teoría exista, no ya «desde siempre», sino «desde el se-
gundo milenio a. J.C.», como quiere G. Dumézil, hay motivos que obli-
gan a su reaparición, al abandono de su «estado latente», para dar paso a
su exposición teórica o literaria, en este caso, épica. Y también, si no hay
duda de que el mito de las tres funciones constituye el componente
esencial, englobador del significado de historias como la de «Yayatí».
habría que determinar hasta qué punto es igualmente explicativa del
sentido de un cantar de gesta. Dicho de otro modo, ¿cuál es el nivel y el
grado explicativo de la teoría trifuncional en la comprensión del mundo
que ofrece la épica medieval?
Victoria Oriol
J.P. POLY, E. BOURNAZEL, La mutation feudal, Xe-XUe.
P.U.F., Nouvcllc Clio, nüm. 16, París, 1980. 512 pp.
Entre las síntesis que sobre el feudalismo podemos encontrar en cual-
quier biblioteca esta merece una atención preferente. No es un manual,
no es una obra donde las generalizaciones se encargan de borrar o discul-
par las ausencias; es una obra compleja, sus autores nos advierten en la
Introducción de sus propósitos y abiertamente de sus carencias, no en
cuanto método, sí por su acumulación material. Es una síntesis de gran
erudición francesa.
El punto de partida de este estudio es el de tomar la fcudalidad como
una institución. Formalmente el libro se divide en eres partes: los instru-
mentos, las fuentes transcritas y la bibliografía (688 citas) (pp. 19-55); la
paite central corresponde al epígrafe «Nos connaissances» (p. 59-310)
y la tercera se divide entre problemas y direcciones de la investigación
(pp. 313-481).
El fin último de la síntesis se recoge de la lección inaugural de Georges
Duby en el College de France (Lessociétés medievales. París, 1972) al in-
tentar la convergencia de una historia de la civilización material y de una
historia de la mentalidad colectiva; los problemas surgen en la conjun-
ción de ambas. Después de señalar la dislocación del pagus como indicio
de la desaparición de las comunidades campesinas libres entran a cues-
tionar el origen público del feudo meridional (p. 125) y la ordenación de
la dependencia, más tarde (p. 167) definen a los nobles como los señores
cuando tenemos el ejemplo de Pierre Bonriassie (Catalunya milanys en-
rera, Ed. 62, Barcelona, 1979. T.I. p. 256) que comprueba para Cata-
lunya cómo llegan a confundirse los términos nobilis yfidelis. El capítu-
lo IV, «¿Siervos o libres?», revela la dificultad de la conjunción; después
de barajar los datos aportados por la bibliografía (Bonnassie, Duby,
Magnou-Norticr, Toubert, Verlinden) finalizan cerrando el círculo y
volviendo a preguntar ¿son los dependientes hombres libres o no? (p.
212), lo que revela la imposibilidad de unificar las diferencias, las dife-
rentes sociedades feudales, pese a que las investigaciones provengan de
una misma familia historiográfica. La violencia y la paz, capítulo V, sirve
para rememorar la bibliografía sobre la teoría de la tripartición social
(David, Batany, Carozzi, Duby) y proponer el sistema de los ordines co-
mo una respuesta a las nuevas exigencias de los grandes movimientos po-
pulares (p. 231) y por medio de estas exigencias introducirnos en el mo-
vimiento de Paz y Tregua, con las respuestas que obispos, abades y ermi-
taños dieron a los conflictos de finales del X y principios del XI. A conti-
nuación vemos cómo se justificó la estratificación social feudal en razón a
una jerarquía celeste y cómo la nueva imagen del poder da respuesta a
los hábitos mentales y a los anhelos de los caballeros-guerreros reales {p.
287); en este VII capítulo encontramos a faltar la profunda obra de
Georges Duby, Saint Bernard. L'Art Cistercien, Flammarion, Paris,
19792, donde nos muestra, entre los numerosos hallagos de esta obra,
cómo la dialéctica y el cálculo arrumbaron con lo imaginario feudal. La
tercera es una parte de interrogantes hacia el futuro: los problemas de la
formación del feudalismo como la reunión de dos estructuras comple-
mentarias, repartidas geográficamente entre una primacía de la ley ro-
mana en el Midi, una territorialización de la ley personal en la Francia y
una compaginación de ambas en el bajo Loira. El por ahora irresoluble
problema del crecimiento. Y finaliza entre mentalidades feudales.
El libro cierra su conclusión y cierra un círculo más amplio; la feudali-
dad fue un desorden establecido pero por ella renació el Estado; es curio-
so comprobar cómo una respuesta metodológica, el círculo, se contrapo-
ne a la noción capital que este libro pretende ratificar, la evolución.
Según Hegel la mutabilidad corresponde a una de las nociones ligadas
a la categoría fundamental de la evolución, un cambio de escena en el
devenir. Georges Duby en su célebre Guerrier et paysans, XIII-XJ1 siéde,
París, 1973 (trad. Madrid, 1977, p. 200) ya sitúa el período central de es-
ta mutación en el siglo xi; anteriormente Roben Boutruche (en Seigneu-
ríe et féodalité, París, 1959, p. 13), confirmaba el feudalismo como una
de las etapas de la evolución; en 1975, mutación ascendió a subtítulo en
la obra de Pierre Bonnassie La Catalogue du milteu, A.P.W.T., en la
forma Croissance et mutation d'une société, hasta alcanzar, en los últi-
mos meses de 1980, rango de título.
Una larga carrera para situarse como paradigma historiografía); la me-
dicina define la mutación como una alteración permanente de uno o de
más caracteres hereditarios, como consecuencia del cambio del material
genético de una célula que se transmite a las células hijas. En la historia
de la feudalidad la pregunta continúa en el aire aún: ¿qué fue lo irrepe-
tible del feudalismo?
/ Mas
M. VALE, WarandChivalry, London, Duckworth, 1981, 206 pp.
Malcom Vale nos ofrece en esta obra una renovada imagen de la caba-
llería en el «Otoño de la Edad Media», aunque la intención del autor no
consista en un replanteamiento del célebre estudio del historiador ho-
landés Johan Huizinga. Malcolm Vale trata más bien de reorientar el te-
ma de la caballería del siglo XV hacia un aspecto concreto, la guerra, in-
tentando establecer las relaciones entre los ideales caballerescos (honor y
«virtud») y su expresión en la guerra, la política y la ceremonia. Para ello
se centra en un espacio concreto, en aquellos países donde el final de la
guerra de los Cien Años no supuso el final de los conflictos: Francia, In-
glaterra y Borgoña.
En el capítulo primero (The Literature of Honour and Virtue, pp. 14-
32), el autor se propone analizar los «valores caballerescos» a partir del
«orpus borgoñón»: Le Jouvencel de Jean de Bueil, Emeignement de
Vraie Noblesse (anónimo), Instruction d'un Jeune Prime atribuido a
Ghillebert de Lannoy o Chastellain, Enseignetnents Paterneh de Ghille-
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bcrt de Lannoy y el Traite de Noblesse de Diego de Valera, traducido
por Hugues de Salve, fiscas son las fuentes utilizadas por Vale y su co-
mentario se desarrolla en este capítulo primero. Según el autor, estas
obras debieron marcar el comportamiento de la clase caballeresca en el
siglo XV, aunque su influencia debe situarse más en el ámbito de las acti-
tudes personales, que en el de la organización y técnicas de guerra.
Determinar la profunda distancia que separa un modelo ¡dcal de
comportamiento de la realidad en la guerra constituye el objetivo funda-
mental de Vale. En el capítulo segundo (Orden ofCbivalry in the Ftf-
teenth Century, pp. 33-62) se plantea el significado y la función de las
Ordenes de Caballería, analizándose en especial dos casos particulares:
el Toisón de Oro fundada el 10 de enero de 1430 por Felipe el Bello y la
Orden del Croissant establecida pot Rene de Anjou el 11 de agosto de
1448. Olivier de la Marche permite a Malcolm Vale profundizar en los
estatutos, en la forma de organización de las Ordenes Militares, llegando
a la conclusión de que constituían auténticas instituciones políticas, cu-
yas ideas caballerescas influyeron sensiblemente en la realidad política.
El aspecto lúdico de la caballería, el torneo, es tratado en el capítulo
tercero (Chivairic Display, pp. 63-99). Las obras de Christine de Pisan,
de Anthoine de la Salle (Les anciens tournois et faietsz d'armes) permi-
ten a Vale proporcionar una imagen del torneo, de la mélée y del paso
Honroso {pos d'armes), entendiendo esta última manifestación caballe-
resca como una auténtica Gesamtkunstwerk, pues efectivamente consti-
tuía el «espectáculo» más completo. Según Vale, la función del torneo
del siglo XV consistía mucho más en permitir la puesta en práctica del có-
digo caballeresco que en adiestrar a los caballeros para la guerra, como
ocurriera en siglos anteriores. Asimismo, la heráldica se convirtió en la
«expresión artística de la caballería» y dejó en parte de cumplir su fun-
ción práctica que había determinado su aparición en el siglo X».
En el capítulo cuarto (The techniques ofwar, pp. 100-146), Vale da
enttada al análisis de la función práctica de la caballería en la guerra del
siglo XV. Siguiendo las consideraciones de prestigiosos historiadores de la
guerra del siglo pasado, como Sir Charles Ornan, así como los estudios
más recientes sobre este aspecto, como por ejemplo los de Verbruggen,
Vale entiende la supervivencia de la caballería pesada como un anacto-
nismo, inexplicable por razones puramente militares. Los efectos cada
vez más satisfactorios de la artillería, las perfeccionadas ballestas y los
nuevos arcos grandes de la infantería hacían cada vez más innecesaria la
utilización de una caballería pesada en la guerra del siglo XV. En cual-
quier caso, el elemento psicológico no ha dejado de intervenir nunca en
las guerras y el impacto de la caballería pesada en las filas de la infantería
debía provocar un derrumbamiento moral. En este capítulo Vale descri-
be la imagen del caballero del siglo XV: su tipo de armamento defensivo
(el arnés blanco, o sea, la armadura), el tipo de casco con visera móvil, la
utilización del ristre. Una minuciosa descripción del armamento que le
permiten obras tan bien elaboradas como las de Claude Blair o de sir Ja-
mes Mann. Junto a las armas propiamente caballerescas empezaron a
surgir en esta época otras armas que permitían el combate a distancia,
que no sin grandes resistencias tuvieron que ser aceptadas por la clase ca-
balleresca. Armas tales como el arcabuz y el pistolete.
Los ideales propiamente caballerescos resultaron inaplicables en la
guerra de la segunda mitad del siglo XV. La técnica armamentística y la
táctica guerrera recibía nuevas orientaciones donde las convenciones de
la «guerre nobiliaire» no tenían cabida. La aparición de un ejército real,
profesional y fijo supuso el final de la caballería como clase militar en la
guerra. Este es el objeto de análisis del último capítulo del libro: The
Changing Face ofWarand Cbivairy, pp. 147-174. En el período que se
extiende de 1450 a 1530, la caballería vivió su último apogeo; a partir de
1530, con la rápida decadencia de la batalla, la caballería entró en una
fase de decadencia de la que no volvería a recuperarse. Sin embargo, los
nobles del Renacimiento adoptaron sus valores, sus códigos y el culto al
honor y a la virtud sobrevivió por mucho tiempo a la institución caballe-
resca.
En la confrontación entre el ideal caballeresco y la realidad de la gue-
rra reside la originalidad del estudio de Vale. Quizá se trate de una obra
con objetivos limitados, pero el autor los cumple con creces a lo largo de
estas doscientas páginas. El libro se completa con unos interesantes
apéndices (Clémentjannequin's La Guerre, con la reproducción del tex-
to, un índice de Acontecimientos desde el año 1415 al 1525, unos es-
quemas sobre armamento (peso, de las armas de un caballero, de un sol-
dado a pie], una bibliografía de fuentes y otra de estudios sobre los te-
mas tratados). En definitiva, una obra indispensable para cualquier es-
tudioso sobre la caballería y la guerra del siglo XV. no sólo por la abun-
dante información que ofrece sino por la interesante orientación que ha
concedido al tema,
Victoria Cidot
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